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Habilidades “del siglo XXI”
Aunque no son habilidades nuevas, son un desafío valioso

n creciente número de líderes del 
ámbito de los negocios, la política 
y la educación se han unido 
alrededor de la idea de que, hoy en 

POR ANDREW J. ROTHERHAM Y DANIEL 
T. WILLINGHAM

U
día, los estudiantes necesitan “habilidades del 
siglo XXI” para ser exitosos. Es emocionante 
creer que vivimos en tiempos que son tan 
revolucionarios que demandan nuevas y 
diferentes habilidades.

Andrew J. Rotherham, cofundador y socio de 
Bellwether Education Partners, escribe en el blog 
Eduwonk.com. Daniel T. Willingham, profesor 
de psicología cognitiva y neurociencias en la 
Universidad de Virginia y autor de ¿Por qué a 
los estudiantes no les gusta la escuela? y la 
columna “Pregúntale al científico cognitivo” de 
American Educator. Fuente: “21st Century Skills 
The Challenges Ahead” por Andrew. J. Rotherham y 
Daniel Willingham, 2009, Educational Leadership 
67(I), pp. 16-21.  © 2009 por ASCD. Reproducido 
con autorización. Lee más sobre ASCD en www.
ascd.org.

Pero, en realidad, las habilidades que los 
estudiantes necesitan en el siglo XXI no son 
nuevas.

El pensamiento crítico y la resolución 
de problemas, por ejemplo, han sido 
componentes del progreso humano durante 
toda la historia, desde el desarrollo de las 
primeras herramientas, los progresos en la 
agricultura, el invento de las vacunas, hasta 
la exploración de la tierra y los océanos. Las 
habilidades como el alfabetismo informático 
y la concientización global no son nuevas, 
al menos no entre las elites en las diferentes 
sociedades. ¿La necesidad de dominar 
diferentes tipos de conocimiento, variando 
de hechos a análisis complejos? Tampoco es 
nueva. En La República, Platón escribió sobre 
cuatro diferentes niveles de intelecto. ¿Quizás, 
en su momento, las consideraban “habilidades 
del siglo III A.C”? 

Lo que sí es nuevo es el grado en que el éxito 
colectivo e individual puede llegar a depender 
de estas habilidades, en función de los cambios 

en la economía y en el mundo A muchos 
estudiantes en los EE. UU. se les enseñan 
estas habilidades —los que tuvieron la suerte 
de ir a colegios altamente efectivos o, por lo 
menos, tener grandes docentes— pero esto es 
cuestión de suerte, más que del diseño      de 
nuestro sistema escolar. Hoy en día, no nos 
podemos permitir un sistema en el que recibir 
una educación de alta calidad sea similar a un 
juego de bingo. Si queremos tener un sistema 
educativo público equitativo y efectivo, las 
habilidades que han sido el campo de unos 
pocos deben pasar a ser universales.

Esta distinción entre las “habilidades 
que son novedosas” y “habilidades que se 
deben enseñar de manera más deliberada 
y efectiva” debería llevar a los gestores de 
políticas a reformas educacionales diferentes. 
Si estas habilidades fueran realmente nuevas, 
quizás necesitaríamos un cambio radical 
de cómo pensar sobre los contenidos y los 
currículums. Sin embargo, el tema es que 
los colegios necesitan ser más conscientes 

https://www.aptus.org/libro/por-que-a-los-estudiantes-no-les-gusta-la-escuela/
https://www.aptus.org/libro/por-que-a-los-estudiantes-no-les-gusta-la-escuela/
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sobre cómo enseñan el pensamiento crítico, 
la colaboración y la resolución de problemas 
a todos los estudiantes. Así las soluciones 
son más obvias, aunque siguen siendo 
intensamente desafiantes

¿Qué necesitaremos?
La historia de la reforma educacional de los 
EE. UU. debería preocupar a todos los que 
quieren que los colegios puedan enseñar 
a pensar mejor a sus estudiantes. Muchos 

intentos de reformas, desde reducir el tamaño 
de las clases hasta mejorar la enseñanza de 
la lectura, se han convertido en caprichos o 
fueron implementados como un débil reflejo 
de su intención principal. El movimiento de 
las habilidades del siglo XXI puede correr el 
mismo riesgo.

Para complicar aún más el desafío, algunas 
de las retóricas que hemos escuchado resonar 
en torno a este movimiento sugieren que, con 
la creación de tanto conocimiento nuevo, el 
contenido ya no importa; que las formas de 
conocer la información ahora son mucho 
más importantes que la información misma. 
Esas nociones contradicen lo que conocemos 
sobre la enseñanza y el aprendizaje, y levantan 
la inquietud de que el movimiento de las 
habilidades del siglo XXI termine siendo una 
intervención débil justamente para aquellos 
estudiantes —estudiantes de bajos ingresos 
y estudiantes de color— que más necesitan 
de colegios efectivos por una cuestión de 
igualdad social.

El debate no debe ser “contenidos versus 
habilidades”. Ningún distrito responsable 
está en contra de enseñar a los estudiantes 
cómo pensar. Más bien, el tema consiste en 
cómo enfrentar los desafíos de entregar los 
contenidos y las habilidades de una manera 
rica que genuinamente mejore los resultados 
de los estudiantes.

¿Qué necesitamos para asegurar que la 
idea de las “habilidades del siglo XXI” — o 
más precisamente, el esfuerzo de asegurar 
que todos los estudiantes, en vez de solo unos 
pocos privilegiados, tengan acceso a una 
educación que les enseñe deliberadamente 
estas habilidades — resulte en una mejoría 
de nuestras escuelas? 

Ese esfuerzo requiere de tres componentes 
principales. Primero, los educadores y gestores 
de políticas deben asegurar que el programa de 

Los educadores y los gestores de políticas deben velar por 
que no se le reste importancia al contenido en el afán 
de una búsqueda efímera de desarrollar habilidades. Las 
habilidades y el conocimiento son inseparables.

instrucción está completo y que los contenidos 
no sean truncados por una búsqueda efímera 
de desarrollar habilidades. Segundo, los 
estados, los distritos escolares y los colegios 
deben replantear cómo entienden el capital 
humano —en particular, cómo son capacitados 
los profesores—. Finalmente, necesitamos 
nuevas evaluaciones que puedan medir de 
manera precisa un aprendizaje más rico y 
tareas complejas.

Para que el esfuerzo de las habilidades del 
siglo XXI sea efectivo, estos tres elementos 
deben ser implementados en sincronía. Si no, 
la reforma será superficial y contraproducente.

Un mejor currículum
En todas las posiciones de este debate, las 
personas suelen hablar sobre las habilidades y 
conocimientos como si fueran cosas separadas. 
Describen las habilidades como similares a una 
función en una calculadora: si tu calculadora 
sabe computar las raíces cuadradas, lo sabe 
hacer para cualquier número; de manera 
similar, si un estudiante ha desarrollado la 
habilidad de “pensar científicamente”, lo sabe 
hacer con cualquier contenido. En esta fórmula, 
el conocimiento de dominio específico es 
principalmente importante como la leña para 
el fuego: necesitas algo sobre qué pensar.

Sin embargo, las habilidades y los 
conocimientos no están separados, sino 
interrelacionados. En algunos casos, el 
conocimiento nos ayuda a reconocer la 
estructura subyacente de un problema. Por 
ejemplo, incluso los niños pequeños entienden 
las implicancias lógicas de una regla como 
“Si te comes las verduras, te daré una galleta 
después de la cena”. Pueden sacar la conclusión 
lógica que un niño que no recibe una galleta 
después de la cena no debe haberse comido 
las verduras. Sin embargo, sin este contexto 
familiar, al mismo niño probablemente le 
cuesta entender la forma lógica modus tollens, 
de la cual la regla de la galleta es un ejemplo 
(es decir, Si P, entonces Q. Q es falso. Por 
ende, P es falso). Por lo tanto, no es correcto 
considerar el pensamiento lógico como una 
habilidad separada que se puede aplicar en 
cualquier situación. A veces, no reconocemos 
que tenemos una habilidad particular de 
pensamiento (como, por ejemplo, aplicar 
modus tollens) a menos que venga en la forma 
de un contenido conocido.

En otras instancias, sabemos que tenemos 
una cierta habilidad de pensamiento, pero 
necesitamos conocimiento de dominio 
específico para usarla. Por ejemplo, un 
estudiante puede haber aprendido que 
“pensar científicamente” requiere entender la 
importancia de los resultados anómalos en un 
experimento. Si te sorprenden los resultados de 
un experimento, esto sugiere que tu hipótesis 
estaba errónea y que los datos te están diciendo 
algo interesante. Pero, para sorprenderte, 
debes, en primer lugar, hacer la predicción, 
y solo puedes generar una predicción si 
entiendes el campo en el que estás trabajando. 
Entonces, sin el conocimiento del contenido, 
muchas veces no podemos usar las habilidades 
de pensamiento de manera adecuada y efectiva.

¿Por qué el malentender la relación entre 
habilidades y conocimientos podría causar 
problemas? Si usted cree que las habilidades y 
los conocimientos están separados, es posible 
que saque dos conclusiones incorrectas. 
Primero, ya que el contenido está fácilmente 
disponible en muchas partes, pero las 
habilidades de pensamiento residen en el 
cerebro del estudiante, pareciera claro que, 
si tuviéramos que elegir, las habilidades 
son esenciales, mientras que el contenido 
es meramente deseable. Segundo, si las 
habilidades son independientes del contenido, 
podríamos concluir razonablemente que 
podemos desarrollar estas habilidades 
mediante el uso de cualquier contenido. Por 
ejemplo, si los estudiantes pueden aprender 
cómo pensar críticamente sobre la ciencia en 
el contexto de cualquier material científico, 
un docente debería elegir un contenido que 
entusiasme a los estudiantes (por ejemplo, 
la química de los caramelos), incluso si ese 
contenido no fuera central para el campo. Pero 
no todo el contenido es igualmente importante 
para las matemáticas, la ciencia, la literatura. 
Para pensar críticamente, los estudiantes 
necesitan el conocimiento que es central para 
el dominio en particular.

La importancia del contenido en el desarrollo 
del pensamiento genera varios desafíos para 
el movimiento de las habilidades del siglo 
XXI. El primero es la tentación de enfatizar 
el pensamiento avanzado y conceptual muy 
tempranamente en la enseñanza: un enfoque 
que ha comprobado ser inefectivo en varias 
reformas pasadas como la “Nueva Matemática” 
de los años sesenta.  El aprendizaje tiende 
a seguir un camino predecible. Cuando los 
estudiantes se encuentran con nuevas ideas 
por primera vez, su conocimiento es poco 
profundo y su entendimiento está vinculado 
a ejemplos específicos. Los estudiantes 
requieren ser expuestos a ejemplos variados 
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antes de que su entendimiento de un concepto 
se vuelva más abstracto y puedan aplicar ese 
entendimiento a situaciones nuevas de manera 
exitosa. Otro desafío curricular es que aún no 
sabemos cómo enseñar la autodirección, la 
colaboración, la creatividad y la innovación 
de la misma manera que sabemos cómo 
enseñar la división larga. El plan de los 
impulsores de la enseñanza de habilidades del 
siglo XXI parece ser darles a los estudiantes 
más experiencias, las que (se supone) 
desarrollarán estas habilidades: por ejemplo, 

práctica. La experiencia significa solo que 
usas una habilidad; la práctica significa que 
intentas mejorar al darte cuenta de lo que 
estás haciendo mal y formular estrategias 
para mejorar. La práctica también requiere 
retroalimentación, usualmente por parte de 
una persona con mayores habilidades que tú.

En vista de todos estos desafíos, idear 
un currículum de habilidades del siglo XXI 
requiere mucho más que solo palabras 
sobre la importancia de los contenidos. Solo 
describir las habilidades en detalle e incentivar 
meramente la enseñanza de ese contenido 
también es una receta para el fracaso. Debemos 
planificarla enseñanza de habilidades en el 
contexto de un contenido particular y tratar a 
ambos como igualmente importantes.

Adicionalmente, los líderes educativos 
deben ser realistas sobre cuáles habilidades 
son enseñables. Si consideramos que las 
habilidades tales como la colaboración y la 
autodirección son esenciales, debemos lanzar 
un esfuerzo conjunto para estudiar cómo se 
pueden enseñar de manera efectiva en vez de 
asumir despreocupadamente que obligar su 
enseñanza resultará en que los estudiantes las 
aprendan.

Una mejor enseñanza
Un mayor énfasis en las habilidades también 
tiene implicancias en la capacitación de los 
docentes. Nuestra determinación de enseñar 

estas habilidades a todos los estudiantes 
no será suficiente. Debemos tener un plan 
mediante el cual los docentes puedan ser 
exitosos en las áreas en que las generaciones 
anteriores no lo fueron.

Los defensores de las habilidades del siglo 
XXI están a favor de los «métodos centrados en 
los estudiantes» (student-centered methods) —
por ejemplo, el aprendizaje basado resolución 
de problemas y el aprendizaje basado en 
proyectos— que permiten a los estudiantes 
colaborar, trabajar en problemas auténticos 

que trabajen en grupos. 
Pero la experiencia no 
es lo mismo que la 

y participar con la comunidad. Estos 
enfoques son alabados ampliamente 

y están presentes en cualquier libro de 
métodos pedagógicos; los profesores 

los conocen y creen que son efectivos. Sin 
embargo, los docentes rara vez los usan. Datos 
recientes demuestran que la mayor parte de 
la instrucción consiste en trabajos realizados 
desde los asientos y con un docente que lidera 
la enseñanza durante la clase entera.2 Incluso 
cuando los tamaños de las clases son reducidos, 
los docentes no cambian sus estrategias de 
enseñanza ni utilizan estos métodos centrados 
en los estudiantes.3 Nuevamente, estos no son 
temas nuevos. John Goodlad reportó el mismo 
hallazgo en su estudio seminal publicado más 
de 20 años atrás. 

¿Por qué los docentes no usan los métodos 
que creen que son los más efectivos? Incluso 
los defensores de los métodos centrados en 
los estudiantes reconocen que estos métodos 
presentan problemas de gestión de aula. 
Cuando los estudiantes colaboran entre sí, 
uno espera que se produzca cierto alboroto 
en la sala, lo que podría convertirse en un 
caos en las manos de alguien poco experto. 
Estos métodos también requieren que los 
docentes tengan conocimiento de un amplio 
rango de temas y estén preparados para tomar 
decisiones en el momento en la medida que 
avance el plan de la clase. Todos quienes han 
visto a un docente altamente efectivo liderar 
una clase involucrando simultáneamente el 
contenido, la gestión de aula y el monitoreo 
permanente del progreso de los estudiantes 
saben lo intenso y demandante que es esta 
labor. Es un acto continuo de malabarismo 
que implica mantener muchas pelotas en el 

aire durante toda la clase.

Parte del plan del movimiento de las 
habilidades del siglo XXI es el llamado a 
una mayor colaboración entre los docentes. 
Efectivamente, esta es una de las principales 
fortalezas del plan; desperdiciaríamos un 
recurso valioso si no diéramos a los docentes 
el tiempo para compartir su experticia. 
Pero ¿cómo encontrarán las escuelas el 
tiempo disponible para dicha colaboración? 
¿Contratarán a más docentes o aumentarán el 
tamaño de las clases? ¿Cómo van a suministrar 

la infraestructura tecnológica que permita a 
los docentes a colaborar con más docentes y 
no solo con el de la sala de al lado? ¿Quién va a 
armar, mantener y editar las páginas web, wikis 
y demás? Estos desafíos generan preguntas 
complejas sobre la compatibilidad entre el 
diseño actual de los colegios y los objetivos del 
movimiento de las habilidades del siglo XXI.

Para que los cambios puedan penetrar en 
las salas de clases, debemos entender que el 
desarrollo profesional es un desafío enorme. 
La mayoría de los docentes no necesitan ser 
persuadidos de que el aprendizaje basado en 
proyectos es una buena idea; ya lo creen. Lo 
que necesitan los docentes es una capacitación 
y apoyo mucho más robusto de lo que reciben 
hoy, incluyendo planificaciones de clases que 
ayuden a manejar las altas demandas cognitivas 
y los potenciales problemas de gestión de aula 
generados por el uso de los métodos centrados 
en los estudiantes.

Lamentablemente, existe una creencia 
generalizada de  que los docentes ya 
saben cómo hacer esto, si solo pudiéramos 
librarlos de los estándares asfixiantes y las 
métricas de responsabilización de hoy. Esta 
noción romantiza los métodos centrados 
en los estudiantes, subestima el desafío de 
implementar tales métodos, ignora la actual 
falta de formación en el campo e ignora la 
escasez de apoyo en los colegios de hoy.

En cambio, sería mejor que los encargados 
del desarrollo profesional docente dentro 
de los colegios involucraran a los mejores 
docentes disponibles en un proceso iterativo 
de planificación, ejecución, retroalimentación 
y planificación continua. Este proceso, junto 
con una capacitación extendida, requerirá una 

No todo el contenido es igualmente importante 
para las matemáticas, la ciencia o la literatura. Para 
pensar críticamente, los estudiantes necesitan el 
conocimiento que es central para el dominio en 
particular.
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cantidad significativa de tiempo. Y, naturalmente, 
esto no tendrá éxito sin reformas más amplias en 
torno a cómo se reclutan, seleccionan, apoyan y 
ponen de baja a los docentes en un esfuerzo de 
abordar como un todo el desafío del capital humano 
óptimo en educación.

Mejores evaluaciones
No tiene mucho sentido invertir fuertemente en el 
currículum y el capital humano sin también invertir 

en evaluaciones para saber qué se está logrando en 
las salas de clases y qué no. 

Afortunadamente, como planteó Elena Silva en un 
reporte reciente para Education Sector,  hoy existe 
el potencial para producir evaluaciones que miden 
habilidades de pensamiento cuyos resultados son 
confiables y susceptibles de ser comparados entre 
estudiantes y colegios elementos integrales para 
los esfuerzos de asegurar la responsabilización y 
la igualdad—. Pero los esfuerzos para evaluar estas 
habilidades aún se encuentran en una etapa inicial; 
la educación se ve enfrentada a desafíos enormes 
para desarrollar la capacidad de realizar estas 
evaluaciones a gran escala.

El primer desafío es el costo. Si bien las 
habilidades de más alto nivel como el pensamiento 
crítico y el análisis se pueden analizar con pruebas 
de opción múltiple bien diseñadas, un sistema de 
evaluación realmente rico iría más allá e incluiría 
medidas para incentivar mayor creatividad, mostrar 
cómo los estudiantes llegaron a sus respuestas e, 
incluso, permitir la colaboración. No obstante, tales 
medidas cuestan más dinero de lo que los gestores 
de políticas tradicionalmente han estado dispuestos 
a comprometer para el ámbito de la evaluación 
educacional. Y, en tiempos en los que reclamar 
sobre las pruebas es un pasatiempo nacional, y el 
cinismo sobre las evaluaciones (si bien la mayoría 
de las veces causado por la desinformación) va 

en aumento, lograr que los gestores de las 
políticas comprometan sustancialmente más 
recursos es otro desafío político difícil.

Generar suficientes evaluaciones de alta 
calidad para responder a las necesidades de 
un sistema tan grande y diverso como el de los 
colegios públicos estadounidenses forzaría la 
capacidad de la industria de las evaluaciones, 
y hoy en día no existen incentivos para que 
entren muchos nuevos actores al campo de 
juego. Necesitaríamos una estrategia pública, 
privada y filantrópica coordinada, incluyendo 

una investigación intensiva y un esfuerzo 
de desarrollo, para promover un cambio 
genuino.

También se mantienen algunos 
desafíos sustanciales de entrega. 
Proporcionar estas evaluaciones en pocos 

contextos, tal como es el caso hoy es muy 
diferente a suministrarlas a escala en un 
estado entero, especialmente en los estados 
más grandes. Dado que muchas de estas 
evaluaciones serán basadas en la tecnología, 
los sistemas de tecnología de la información 
de la mayoría de los colegios requerirán una 
actualización sustancial.

 Ninguno de estos desafíos de evaluación 
es insuperable, pero abordarlos requerirá 
una atención deliberada por parte de 
las autoridades y los impulsores de las 
habilidades del siglo XXI, como también 
desviarse del camino que está recorriendo 
la política hoy en día. Ese esfuerzo es clave. 
¿Por qué montar un esfuerzo nacional para 
cambiar la educación sin tener ninguna 
manera de saber si el cambio ha sido efectivo?

Un mejor camino, pero más difícil
Lo importante de nuestro argumento no 
es decir que enseñar a los estudiantes a 
pensar, trabajar mejor en conjunto, o usar 
información nueva de manera más rigurosa 
no sea un objetivo valioso y lograble. En 
cambio, buscamos llamar la atención hacia la 
magnitud del desafío y hacer una advertencia 
en medio de todas las voces engañosas que hoy 
atraen a nuestras autoridades nuevamente 
hacia los fracasos pasados de las reformas 
educacionales. Sin un mejor currículum, una 

mejor enseñanza y mejores evaluaciones, 
el énfasis en las “habilidades del siglo XXI” 
será superficial y sacrificará las ganancias 
a largo plazo en función de la apariencia 
de un progreso a corto plazo.

En los esfuerzos de reformas 
educacionales pasadas, el currículum, 
la evaluación y la capacitación y apoyo 
docente para el desarrollo de la experticia, 
han sido eslabones débiles; esto es un 
hecho que debería ayudar a enfocarse 
a quienes impulsan el desarrollo de 

habilidades cuando supervisan la tarea 
de mejorar en estas tres dimensiones. Los 
esfuerzos para crear estándares comunes 
mejor definidos ayudarían a abordar 
algunos de estos desafíos en una dirección 
común. Pero los estándares comunes por 
sí solos no serán suficientes.

Las últimas décadas han visto grandes 
progresos en las reformas educacionales 
en los Estados Unidos, progresos que han 
sido especialmente beneficiosos para 
los estudiantes menos privilegiados. Los 
reformadores de hoy pueden aprovechar 
ese progreso solo si ponen gran atención 
a los desafíos asociados con la genuina 
mejora de la enseñanza y el aprendizaje. Si 
ignoramos estos desafíos, el movimiento 
de las habilidades del siglo XXI corre el 
riesgo de convertirse en otro capricho 
que finalmente cambie muy poco, o, peor 
aún, retrase la misión de generar colegios 
con mayor impacto para los estudiantes 
estadounidenses, especialmente aquellos 
que están desatendidos en la actualidad. 
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Sin un mejor currículum, una mejor enseñanza y 
mejores evaluaciones, el énfasis en las “habilidades 
del siglo XXI” será superficial y sacrificará las 
ganancias a largo plazo en función de la apariencia 
de un progreso a corto plazo.
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